
 

  

 

Dear Friends of St. Jude, 
It has been said that, for us who reside in the western world, the real 
meaning of Christmas has been lost. The historical event of the birth 
of Christ, the Savior of the world, is often little understood or believed 
in our relentlessly secular society.  But the birth of the baby Jesus is 
“the most significant event in all history, because it has meant the 
pouring into a sick world of the healing medicine of love which has 
transformed all manner of hearts for almost two thousand 
years...”(George Matthew Adams). 
 
 Let us revisit St. Luke‟s account of the birth of Christ (Luke 2: 1-5).  
“Now it came about in those days…” (2:1). How serenely does the 
story begin, yet how momentous its results for humankind. The words 
lift you up into a spirit of expectancy, awe and wonderment over the 
account which follows: something so simply told and yet so signifi-
cant to all the world. “And the angel said unto them, „Fear not! For, 
behold, I bring you tidings of great joy, which shall be to all people. 
For unto you is born this day in the city of David a Savior, which is 
Christ the Lord. And this shall be a sign unto you: Ye shall find the 
babe wrapped in swaddling clothes, lying in a manger.‟ "  
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Christmas 2009 

 
Joy, expectancy, awe, wonderment, sheer happiness:  these are the overriding emotions of the beating heart of the 
Christmas season, the fulfillment of our Advent hope. You see them on the faces of children, their eyes widening ap-
preciably as you read them the story of Christ‟s birth or as they tear into the wrapping of a present on Christmas morning.
  
 But we know that there are children in war zones and oppressed areas of the world who are denied this innocent and 
joyful fulfillment of hope.  We remember them especially this Christmas, and we pray that, through St. Jude‟s interces-
sion and Our Lord‟s divine mercy, they may know even an inkling of the hope that He brings to our world this season.

 
 “What is Christmas?” asks Agnes M. Pharo. “It is tenderness for the past, courage for the present, hope for the future. It 
is a fervent wish that every cup may overflow with blessings rich and eternal, and that every path may lead to peace."  
Christmas is also a season of thanksgiving, and we thank Fr. Garry Cappleman, O.P. of St. Dominic‟s Parish for pro-
viding the beautiful photograph of St. Jude in the snow, taken in Anchorage, Alaska.

 
 On the reverse side of this sheet, you will see a depiction of this year‟s Christmas card. If you would like to send this 
lovely card to your family and friends this Christmas, please use the form to send us your order.  Also, please send us a 
list of those whom you wish to include in the Christmas Novena of Masses.  You may also contribute to this year‟s 
calendar appeal for the education of our Dominican seminarians. 

 
       All of us here at the St. Jude Shrine pray that through the intercession of our Holy Patron, St. Jude, the Lord may fill 
your hearts with the Joy, Hope, and Peace of the Child Jesus.

 
 
 
 

In Christ‟s Peace, 
 
 
 
Stedman Matthew 
and the 
Staff of the Shrine of St. Jude Thaddeus 

 
 
 
 
 
 
 

Navidad, 2011 
 
 
Queridos Amigos de San Judas, 
 

Cada Navidad cantamos villancicos o canciones de Navidad que expresan la alegría y la felicidad que 
llenan nuestros corazones cuando nos damos cuenta de que, una vez más, el Salvador del Mundo ha 
nacido para rescatarnos del pecado y de la tristeza. "Oh pequeña ciudad de Belén" es una canción favorita 
y hay una parte en ella que siempre me ha tocado profundamente: "Las esperanzas y los temores de todos 
los años se cumplen en T  esta noche." Un pensamiento hermoso. 
 

En vísperas de Navidad, Jesucristo ha venido a completar nuestras esperanzas, esperanzas que nos 
acompañan a lo largo de los años. Pero estas esperanzas pueden ser mezcladas algunas veces con los 
temores que nos oprimen. Ahora, con la presencia de Cristo entre nosotros, esos temores y angustias son 
levantados. El Evangelio de San Mateo (1: 22-24) nos dice:   
      

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por boca  

del profeta: La Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre  

Emmanuel, que significa: Dios-con-nosotros. 
 

Y así en Navidad, y en cualquier otro día, nos alegramos de que Dios esté con nosotros. Su eterna 
presencia entre nosotros nos hace conscientes de la felicidad y la alegría de nuestros hermanos cristianos. 
Y escuchamos, como si tuviéramos oídos nuevos, las inmortales palabras de Él, pronunciadas desde la 
Montaña: 
 

Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos.  

Felices los que lloran, porque recibirán consuelo. 

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.  

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.  

Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.  

Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios.  

Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios.  

Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el  

                Reino de los Cielos (Mateo 5: 3-10). 
 
En esta Navidad, y siempre, le presentamos a Dios y a San Judas, 
nuestras necesidades, esperanzas y temores; con la certeza de que  
seremos escuchados y nuestras vidas renovadas por El Salvador  
del Mundo. 
 
Son los mejores deseos para Navidad y el transcurso del  
Año Nuevo 2012, 
 
 
 
Padre Allen Duston, O.P. 
y los Empleados del Santuario de San Judas 
                     La Madre de Humilidad 

                            Fra Angelico, 1387 - 1455 
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Queridos Amigos de San Judas, 
 
Se ha dicho, que para los que vivimos en el mundo occidental, se ha perdido 
el verdadero significado de la Navidad. El acontecimiento histórico del naci-
miento de Cristo, el Salvador del mundo, ha sido muy a menudo poco creído 
o comprendido en nuestra muy ocupada sociedad secular. Pero el nacimiento 
del Niño Jesús es "el acontecimiento más importante en toda la historia, por-
que ha significado el derramamiento de la medicina curativa del amor en un 
mundo enfermo, lo cual ha transformado toda clase de corazones por casi dos 
mil años...” (George Matthew Adams). 
 
Repasemos el Evangelio de San Lucas referente a el nacimiento de Cristo 
(Lucas 2: 1-5). "En aquellos días…" (2:1). Cuán serenamente comienza la 
historia, y más aun, cuán importantes son sus resultados para la humanidad. 
Esas palabras te elevan a un espíritu de espera, de incertidumbre y de asom-
bro por el acontecimiento que viene: algo tan simplemente dicho pero tan 
significativo para todo el mundo. "Y el ángel le dijo a ellos, ‘¡No tengan mie-
do! Pues, vengo a comunicarles una buena nueva que será motivo de mucha 
alegría para todo el pueblo. Hoy, en la ciudad de David, ha nacido para uste-
des un Salvador, el Mesías, que es Cristo el Señor. Miren cómo lo recono-
cerán: hallarán a un niño recién nacido, envuelto en pañales y acostado en un 
pesebre.’" 
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La alegría, la expectativa, la incertidumbre, la felicidad total: son las emociones más importantes de un corazón palpitante en la tem-
porada de Navidad y la realización de nuestra esperanza de Adviento. Se ve todo eso en las caras de los niños, sus ojos se amplían 
grandemente mientras se les lee la historia del nacimiento de Jesús o mientras rompen la envoltura de un regalo en la mañana de 
Navidad. 
 
Pero sabemos que hay niños en zonas de guerra y en áreas oprimidas del mundo, quienes han sido negados de este inocente y alegre 
momento de esperanza. Los recordamos especialmente en esta Navidad y oramos para que a través de la intercesión de San Judas; y 
por la divina misericordia de Nuestro Dios, esos niños puedan sentir aunque sea un poco de toda la esperanza que Jesús trae a nues-
tro mundo en esta temporada. 
 
"¿Qué es la Navidad?" pregunta Agnes M. Pharo. "Es el cariño por el pasado, la valentía para el presente, la esperanza para el futuro. 
Es el deseo ferviente que cada copa se derrame de abundantes bendiciones eternas, y que cada sendero nos pueda conducir a la paz." 
La Navidad es también un tiempo de agradecimiento, y nosotros damos las gracias al Padre Garry Cappleman, O.P. de la Parroquia 
de Santo Domingo por proporcionarnos la hermosa fotografía de San Judas en la nieve, tomada en Anchorage, Alaska. 
 
Al reverso de esta página, verá una descripción de la tarjeta de Navidad de este año. Si quisiera enviar esta linda tarjeta a sus familia-
res y amigos, utilice por favor la forma que le proveemos para enviarnos su orden. Además, envíenos por favor una lista de las per-
sonas que usted desea incluir en las Misas de la Novena de Navidad. También puede contribuir con la recaudación de fondos del 
calendario de este año y así colaborar con la educación de nuestros seminaristas Dominicos. 
       
Todos aquí en el Santuario de San Judas oramos para que por la intercesión de nuestro Santo Patrón, San Judas, el Señor llene sus 
corazones con la Alegría, la Esperanza y la Paz del Nino Jesús. 
 
 
 En la paz de Cristo, 

 
 
 
Stedman Matthew 
y el 
Personal del Santuario de San Judas Tadeo 

 
 
 
 
 
 
 

Navidad, 2011 
 
 
Queridos Amigos de San Judas, 
 

Cada Navidad cantamos villancicos o canciones de Navidad que expresan la alegría y la felicidad que 
llenan nuestros corazones cuando nos damos cuenta de que, una vez más, el Salvador del Mundo ha 
nacido para rescatarnos del pecado y de la tristeza. "Oh pequeña ciudad de Belén" es una canción favorita 
y hay una parte en ella que siempre me ha tocado profundamente: "Las esperanzas y los temores de todos 
los años se cumplen en T  esta noche." Un pensamiento hermoso. 
 

En vísperas de Navidad, Jesucristo ha venido a completar nuestras esperanzas, esperanzas que nos 
acompañan a lo largo de los años. Pero estas esperanzas pueden ser mezcladas algunas veces con los 
temores que nos oprimen. Ahora, con la presencia de Cristo entre nosotros, esos temores y angustias son 
levantados. El Evangelio de San Mateo (1: 22-24) nos dice:   
      

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por boca  

del profeta: La Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre  

Emmanuel, que significa: Dios-con-nosotros. 
 

Y así en Navidad, y en cualquier otro día, nos alegramos de que Dios esté con nosotros. Su eterna 
presencia entre nosotros nos hace conscientes de la felicidad y la alegría de nuestros hermanos cristianos. 
Y escuchamos, como si tuviéramos oídos nuevos, las inmortales palabras de Él, pronunciadas desde la 
Montaña: 
 

Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos.  

Felices los que lloran, porque recibirán consuelo. 

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.  

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.  

Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.  

Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios.  

Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios.  

Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el  

                Reino de los Cielos (Mateo 5: 3-10). 
 
En esta Navidad, y siempre, le presentamos a Dios y a San Judas, 
nuestras necesidades, esperanzas y temores; con la certeza de que  
seremos escuchados y nuestras vidas renovadas por El Salvador  
del Mundo. 
 
Son los mejores deseos para Navidad y el transcurso del  
Año Nuevo 2012, 
 
 
 
Padre Allen Duston, O.P. 
y los Empleados del Santuario de San Judas 
                     La Madre de Humilidad 

                            Fra Angelico, 1387 - 1455 
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